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      9 El hermano de condición humilde debe sentirse
orgulloso si Dios lo enaltece; 10 y el rico debe sentirse
orgulloso si Dios los humilla. Porque el rico es como la flor
de la hierba, que no permanece.
      11 Cuando el sol sale y calienta con fuerza, la hierba se
seca, su flor se cae y su belleza se pierde. Así también, el
rico desaparecerá en medio de sus negocios.
      12 Dichoso el hombre que soporta la prueba con
fortaleza, porque al salir aprobado recibirá como premio la
vida, que es la corona que Dios ha prometido a los que le
aman.
      13 Cuando alguno se sienta tentado a hacer lo malo,  no
piense que es tentado por Dios, porque Dios ni siente la
tentación de hacer lo malo, ni tienta a nadie para que lo
haga.
      14 Al contrario, uno es tentado por sus propios malos
deseos, que lo atraen y lo seducen. 15 De estos malos
deseos nace el pecado; y del pecado, cuando llega a su
completo desarrollo, nace la muerte.
      16 Queridos hermanos míos, no se engañen:
17 Todo lo bueno y perfecto que se nos da, viene de arriba,
de Dios, que creó los astros del cielo. Dios es siempre el
mismo: en él no hay cambio que produzca sombras.
      18 Él, porque así lo quiso, nos dio vida mediante el
mensaje de la verdad, para que seamos los primeros frutos
de su creación.

Escuche la Palabra y haga lo que dice
      19 Recuerden esto, queridos hermanos: todos ustedes
deben estar listos para escuchar; en cambio deben ser
lentos para hablar y para enojarse. 20 Porque el hombre
enojado no hace lo que agrada a Dios. 
      21 Así pues, dejen ustedes todo lo impuro y la maldad
que tanto abunda, y acepten humildemente el mensaje que
se han sembrado en su corazón; pues ese mensaje tiene
poder para salvarlos.
      22 Pero no basta con oír el mensaje; hay que ponerlo en
práctica, pues de lo contrario se estarían engañando ustedes
mismos.
   23 El que solamente oye el mensaje, y no lo practica, es
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como el hombre que se mira la cara en un espejo: 24 se ve a
sí mismo, pero en cuanto da la vuelta se olvida de cómo es.
      25 Pero el que no olvida lo que oye, sino que se fija
atentamente en la ley perfecta, que es la ley que nos trae
libertad, y permanece firme cumpliendo lo que ella manda,
será feliz en lo que hace.
      26 Si alguno cree ser religioso, pero no sabe poner freno
a su lengua,  se engaña a sí mismo y su religión no sirve de
nada.
      27 La religión pura y sin mancha delante de Dios el
Padre es esta: ayudar a los huérfanos y a las viudas en sus
aflicciones, y no mancharse con la maldad del mundo.

Trate a todos por igual
2 Ustedes, hermanos míos, que creen en nuestro  glorioso
Señor Jesucristo, no deben hacer diferencia entre una
persona y otra.
      2 3 Supongamos que ustedes están reunidos, y llega un
rico con anillos de oro y ropa lujosa, y lo atienden bien y le
dicen: “Siéntate aquí, en un buen lugar”, y al mismo tiempo
llega un pobre vestido con ropa vieja y a este le dicen: “Tú
quédate allá de pie, o siéntate ahí en el suelo”; 4 entonces ya
están haciendo distinciones entre ustedes mismos y
juzgando con mala intención.
      5 Queridos hermanos míos, oigan esto: Dios ha escogido
a los que en este mundo son pobres, para que sean ricos en
fe y para que reciban como herencia el reino que él ha
prometido a los le aman.
      6 Ustedes, en cambio, los humillan. ¿Acaso no son los
ricos los quienes los explotan a ustedes, y quienes a rastras
los lleva ante las autoridades? 7 ¿No son ellos quienes
hablan mal del precioso nombre que fue invocado sobre
ustedes?
      8 Ustedes hacen bien si de veras cumplen la ley
suprema, tal como dice la Escritura: “Ama a tu prójimo como
a ti mismo.” (Levítico 19:18). 9 Pero si hacen diferencia entre
una persona y otra, cometen pecado y son culpables ante la
ley de Dios.
      10 Porque si una persona obedece toda la ley, pero falla
en un solo mandato, resulta culpable frente a todos los
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mandatos de la ley. 11 Pues el mismo Dios que dijo: “No
cometas adulterio” (Éxodo 20:14; Deuteronomio 5:18), dijo
también: “No mates” (Éxodo 20:13; Deuteronomio 5:17). Así
que, si uno no comete adulterio, pero mata, ya ha violado la
ley.
      12 Ustedes deben hablar y portarse como quienes van a
ser juzgados por la ley que nos trae libertad. 13 Pues los que
no han tenido compasión de otros, sin compasión serán
también juzgados, pero los que han tenido compasión,
saldrán victoriosos a la hora del juicio. 

Muestre su fe con lo que hace
      14 Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno decir que
tiene fe, si sus hechos no lo demuestran? ¿Podrá acaso
salvarlo esa fe?
      15 Supongamos que a un hermano o a una hermana les
falta la ropa y la comida necesarias para el día; 16 si uno de
ustedes les dice: “Que les vaya bien; abríguense y coman
todo lo que quieran”, pero no les da lo que su cuerpo
necesita, ¿de qué les sirve?
      17 Así pasa con la fe: por sí sola, es decir, si no se
demuestra con hechos, es una cosa muerta. 
      18 Tal vez alguien dirá: “Tú tienes fe, y yo tengo hechos.”
      Muéstrame tu fe sin hechos, y yo te mostraré mi fe con
mis hechos. 19 Tú crees que hay un solo Dios, y en esto
haces bien; pero los demonios también lo creen, y tiemblan
de miedo.
      20 No seas tonto, y reconoce que si la fe que uno tiene
no va acompañada de hechos, es una fe inútil. 21 Dios
aceptó como justo a Abraham, nuestro antepasado, por lo
que él hizo cuando ofreció en sacrificio a su hijo Isaac. 22 Y
puedes ver que, en el caso de Abraham, su fe se demostró
con hechos, y que por sus hechos llegó a ser perfecta su fe.
      23 Así se cumplió la Escritura que dice: “Abraham creyó
a Dios, y por eso Dios lo aceptó como justo.” (Génesis 15:6)
Y Abraham fue llamado amigo de Dios. 24 Ya ven ustedes,
pues, que Dios declara justo al hombre también por sus
hechos, y no solamente por su fe. 
      25 Lo mismo pasó con Rahab, la prostituta; Dios la
aceptó como justa por sus hechos, porque dio alojamiento a
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los mensajeros y los ayudó a salir por otro camino.
      26 En resumen: así como el cuerpo sin espíritu está
muerto, así también la fe está muerta si no va acompañada
de hechos.

Controle lo que usted dice 
3 Hermanos míos, no haya entre ustedes tantos maestros,
pues ya saben que quienes enseñamos seremos juzgados
con más severidad.
      2 Todos cometemos muchos errores; ahora bien, si
alguien no comete ningún error en lo que dice, es un hombre
perfecto, capaz también de controlar todo su cuerpo.
      3 Cuando ponemos freno en la boca a los caballos para
que nos obedezcan, controlamos todo su cuerpo. 4 Y fíjense
también en los barcos: aunque son tan grandes y los vientos
que los empujan son fuertes, los pilotos, con un pequeño
timón, los guían por donde quieren.
      5 Lo mismo pasa con la lengua; es una parte muy
pequeña del cuerpo, pero se cree capaz de grandes cosas.
¡Que  bosque tan grande puede quemarse por causa de un
pequeño fuego!
      6 Y la lengua es un fuego. Es un mundo de maldad
puesto en nuestro cuerpo, que contamina a toda la persona.
Está encendida por el infierno mismo, y a su vez hace arder
todo el curso de la vida.
      7 El hombre es capaz de dominar toda clase de fieras,
de  aves, de serpientes y animales del mar, y los ha
dominado; 8 pero nadie ha podido dominar la lengua. Es un
mal que no se deja dominar y que está lleno de veneno
mortal.
      9 Con la lengua, lo mismo bendecimos a nuestro Dios y
Padre, que maldecimos a los hombres creados por Dios  a
su propia imagen. 10 De la misma boca salen bendiciones y
maldiciones. Hermanos míos, esto no debe ser así. 
      11 De un mismo manantial no puede brotar a la vez agua
dulce y agua amarga. 12 Así como una higuera no puede dar
aceitunas, ni una vid puede dar higos, tampoco, hermanos
míos, puede dar agua dulce un manantial de agua salada.
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Dos clases de sabiduría
      13 Si entre ustedes hay alguno sabio y entendido, que lo
demuestre con su buena conducta, con la humildad que su
sabiduría le da.
      14 Pero si ustedes dejan que la envidia les amargue el
corazón, y hacen las cosas por rivalidad, entonces no tienen
de qué enorgullecerse y están faltando a la verdad. 15
Porque esta sabiduría no es la que viene de Dios, sino que
es sabiduría de este mundo, de la mente humana y del
diablo mismo.
      16 Donde hay envidias y rivalidades, hay también
desorden y toda clase de maldad; 17 pero los que tienen la
sabiduría que viene de Dios, llevan ante todo una vida pura;
y además son pacíficos, bondadosos y dóciles. Son también
compasivos, imparciales y sinceros, y hacen el bien. 
      18 Y los que procuran la paz, siembran en paz para
recoger como fruto la justicia.

Obedezca a Dios 
4 ¿De dónde vienen las guerras y las peleas entre ustedes?
Pues de los malos deseos que siempre están luchando en su
interior. 
      2 Ustedes quieren algo, y no lo obtienen; matan, sienten
envidia de alguna cosa, y como no la pueden conseguir,
luchan y se hacen la guerra. No consiguen lo que quieren
porque no se lo piden a Dios; 3 y si se lo piden, no lo reciben
porque lo piden mal, pues lo quieren para gastarlo en sus
placeres.
      4 ¡Oh gente infiel! ¿No saben ustedes que ser amigos
del mundo es ser enemigos de Dios? Cualquiera que decide
ser amigo del mundo, se vuelve enemigo de Dios. 5 Por algo
dice la Escritura: “Dios ama celosamente el Espíritu que ha
puesto dentro de nosotros.” 6 Pero Dios nos ayuda más con
su bondad, pues la Escritura dice: “Dios se opone a los
orgullosos, pero trata con bondad a los humildes."
(Proverbios 3:34) 
      7 Sométanse, pues, a Dios. Resistan al diablo, y este
huirá de ustedes. 8 Acérquense a Dios, y él se acercará a
ustedes. ¡Límpiense las manos, pecadores! ¡Purifiquen sus
corazones, ustedes los que quieren amar a Dios y al mundo
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a la vez!
      9 ¡Aflíjanse, lloren y laméntense! ¡Que su risa se cambie
en lágrimas y su alegría en tristeza! 10 Humíllense delante
del Señor, y él los enaltecerá.
      11 Hermanos, no hablen mal unos de otros. El que habla
mal se su hermano, o lo juzga, habla mal de la ley y la juzga.
Y si juzgas a la ley, te haces juez de ella en vez de
obedecerla.
      12 Solamente hay uno que ha dado la ley y al mismo
tiempo es juez, y es aquel que puede salvar o condenar; tú,
en cambio, ¿quién eres para juzgar a tu prójimo?

Jactarse del mañana
      13 Ahora oigan esto, ustedes, los que dicen: “Hoy o
mañana iremos a tal o cual ciudad, y allí pasaremos un año
haciendo negocios y ganando dinero”, 14 ¡y ni siquiera saben
lo que mañana será de su vida! Ustedes son como una
neblina que  aparece por un momento y enseguida
desaparece. 15 Lo que deben decir es: “Si el Señor quiere,
viviremos y haremos esto o aquello.”
      16 En cambio, ustedes insisten en hablar orgullosamente;
y todo orgullo de esa clase es malo. 17 El que sabe hacer el
bien y no lo hace, comete pecado.

Una advertencia a los ricos
5 ¡Oigan esto, ustedes los ricos! ¡Lloren y griten por las
desgracias que van a sufrir!
      2 Sus riquezas están podridas; sus ropas, comidas por la
polilla. 3 Su oro y su plata se han enmohecido, y ese moho
será una prueba contra ustedes y los destruirá como fuego.
Han amontonado riquezas en estos días, que son los
últimos.
      4 El pago que no les dieron a los hombres que trabajaron
en su cosecha, está clamando contra ustedes; y el Señor
todopoderoso ha oído la reclamación de esos trabajadores.
      5 Aquí en la tierra se han dado ustedes una vida de lujo y
placeres, engordando como ganado, ¡y ya llega el día de la
matanza! 6 Ustedes han condenado y matado a los
inocentes sin que ellos opusieran resistencia.
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Tenga paciencia cuando sufra
      7 Pero ustedes, hermanos, tengan paciencia hasta que el
Señor venga. El campesino que espera recoger la preciosa
cosecha, tiene que aguardar con paciencia las temporadas
de lluvia. 8 Ustedes también tengan paciencia, y
manténganse firmes, porque muy pronto volverá el Señor.
      9 Hermanos, no se quejen unos de otros, para  que no
sean juzgados; pues Dios, que es el Juez, está ya a la
puerta.
      10 Hermanos míos, tomen como ejemplo de sufrimiento y
paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor.
11 Pues nosotros consideramos felices a los que soportan
con fortaleza el sufrimiento. Ustedes han oído cómo soportó
Job sus sufrimientos, y saben de qué modo lo trató al fin el
Señor, porque el Señor es muy misericordioso y compasivo.
      12 Sobre todo, hermanos míos, no juren: ni por el cielo,
ni por la tierra, ni por ninguna otra cosa. Cuando digan “Sí”,
que sea sí; y cuando digan “No”, que sea no, para que Dios
no los condene. 

La oración de fe 
      13 Si alguno de ustedes está afligido, que ore. Si alguno
está contento, que cante alabanzas.
      14 Si alguno está enfermo, que llame a los ancianos de
la iglesia, para que oren por él y en el nombre del Señor le
unten aceite. 15 Y cuando oren con fe, el enfermo sanará, y
el Señor lo levantará; y si ha cometido pecados, le serán
perdonados.
      16 Por eso, confiésense unos a otros sus pecados, y
oren unos por otros para ser sanados. La oración fervorosa
del hombre bueno tiene mucho poder.
      17 El profeta Elías era un hombre como nosotros, y
cuando oró con fervor pidiendo que no lloviera, dejó de llover
sobre la tierra durante tres años y medio. 18 Después,
cuando oró otra vez, volvió a llover, y la tierra dio su
cosecha.
      19 Hermanos míos, si alguno de ustedes se desvía de la
verdad y otro lo hace volver, 20 sepan ustedes que
cualquiera que hace volver al pecador de su mal camino, le
salva de la muerte y hace que muchos pecados sean
perdonados. 
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Santiago lo sabe y entonces escribe también
sobre la lucha contra el pecado. Al finalizar
este capítulo, usted estará en capacidad de:

* reconocer cuán malo es el pecado, y
* decir cómo luchar contra el pecado.

Muchos pastores le dirán que, cuando las
personas han pecado y necesitan ver al pastor,
generalmente no quieren decir que han
pecado. En lugar de eso le dirán: “Pastor,
cometí un error” o “Pastor, cedí en un
momento de debilidad".

El apóstol Santiago nos dice la verdad, a él le
gusta llamar pecado al pecado. Escribe sobre
esas personas como si fueran una joven que
quedó en embarazo fuera del matrimonio. “Oh,
cometí un error, quedé embarazada, pero no
era mi intención que eso ocurriera.”

Así suena el pecador cuando se niega a
admitir que ha cometido pecado: “Tuve un
momento de debilidad. Terminé haciendo algo
que no debería hacer, pero no era mi
intención, en realidad no fue culpa mía."
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Por favor, déjenos saber sus comentarios sobre
este curso.
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